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LOS SUEfiOS DE CARLOMAGNO: 
UNA INTERPRETACIÓN 
El sueño concede amparo al que vive amenazado. Sus irnigenes 
conectan con la dimensión más profunda de la vida interior, pero son 
difíciles de entender. Por eso se suelen realizar Tmumdeutungen '. Un 
sueño es una experiencia completa donde la persona llega en ocasio- 
nes mucho más lejos de lo que suele llegar estando coiisciente. Las 
páginas que siguen están orientadas a ofrecer una interpretación a dos 
sueños del emperador Carlos, tal como aparecen descritos en el manus- 
crito de  Oxford de la Chanson de Roland 
1. En nuestro siglo ha sido Sigmund Freud quien mejor ha profrtndizado en este 
plano de la eonductn humana. Su conocida obia Traumdeutung (Última edición, Lon- 
dres, 1966) e s  un ejemplo magnífico de interés por la dimensibn histdrico de los si~oños; 
Hecho que ha sido señalado, entre otros medievalistas, por Jaeques Le Goff, Les reves 
don9 la culture et ia psychologie collectiue de 2'Occident mÉdiQool, Scolies, 1, 1971, 
p&&. 123-130 (recogido ahora en Pour un outre Motlen Age, París, 1977, pázs. 299-306). 
Oltimas consideraciones al respecto en J. C1. Schmitt, Sognnre nel secolo X I I ,  en Reli- 
gio&s, folklore i societd nell'occidenti mdieval i ,  Bari, 1988, piigs. 239-268. 
2. Chonson de Rolond, ed. M. de Riquer, Bamclona, 1983 (texto y traducción es. 
pañola). Trabajaré en esta ocasión con esta magnífica edición, bien nnotndn, y que 
permite liberarre de mucha infomnción complementaria al estar contenida en las notas. 
Sobre lar sueños de Carlomagno se han escrito algunas obras: vhanse R. Mentz,, Die 
Triiume in den nlWanz8dschen Karlsund Artusqpen, Marbuig, 1888; A. H. Krappe, 
Tha Dreoms o f  Charlemane in the Chonson de Rolond, PMLA, 36, 1921, piizs. 134.141:. 
K.. 1; Steinmeyer, Untersuchungen íur allegorischen Bedeutung de? Trüume im oltfron- 
ío~schen Rolnndslied, Munich, 1963. . ,  , , ,, . , , , . . .  , .  . 
Al final de una larga batalla contra los sarracenos, Carlos se acuesta 
en un prado: está cansado, pues la pena es muy grande. El desastre 
de Roncesvalles haMa alterado su equilibrio emocional, cosa que se 
podía comprobar en el inquebrantable llanto que acompañaba cada 
recuerdo por la muerte de su sobrino. A pesar del esfuerzo desplega- 
do, la tensión se hizo insopoitable. El poeta exclama que el emperador 
"ne pout mais en avant" (v. 2520). Durante los últimos días, en efecto, 
la angustia había crecido de tono. Ya no era posible amortiguarla al 
modo habitual, es decir, mediante la idealización de sus proyectos 
políticos. A Carlos le encanpba pasear por su corte examinando el 
orden y {a felicidad de sus vasallos, comprobando que nada estaba 
fuera de lugar. Valoraba mucho a sus hombres, principalmente a aque- 
llos que constituían su consejo áulico 3. 
Pero aquella noche su cabeza parecía a punto de estallar. No acer- 
taba a comprender bien su estado de ánimo: inquietud que se mani- 
festaba en el rostro o en los gestos con que despidió a sus amigos y 
consejeros. .Al caer dormido hivo dos sueños s,ucesivos, cuyo contenido. 
le preocupó, pues creía ver en ellos, al modo m'edieval, .un indicio de 
lo que debía hacer. El sueño como visio, como manifestación de los 
poderes supraterrenales, era una creencia que se mantenía .desde.hacía 
siglos, a pesar de las presiones religiosas *. Algunos intérpretes de es- 
tas visiones se hicieron célebres, recibiendo honores y prestigio en los 
círculos, más selectos, pues consiguieron conectar la naturaleza del 
sueño con el viaje al "más allá" =. En todo caso, el poeta del cantar 
lo deja bien claro, antes de fijar el contenido del primer sueño con 
palabras resueltamente inequívocas: "Carlos s e  duerme como hombre 
desazonado. Dios le ha enviado a .san Gabriel, al que ordena que-vele 
por el emperador. El ángel está toda la noche a su cabecera y por' 
medio de una visión le ha anunciado una batalla que se dará contra 
3. Conviene recordar al respecto el ya disico, ,pera siempre renovador, texto 3s 
E.  Koehler, "Conseil des 'borons" trnd "iugement des borons". Epische Fatalitet und 
Feudolrecht im nltfranzüsisihen Rolondslied, Heidelberg. 1968. 
4. Cf. J .  t e  Goff, Le christianisme et les rzoes (II0-VIIa sidiles), en L'imnginniie 
mkiliéuál, Pads, 1985, págs. '265-316. 
5. Le Goff, 3bidern. p i s .  31~1. El argumento lo deram6lla 'P. Dinzelbacher, Vision 
und V(sionsliteratur im MitteloEter, Stuttgart, 1981. 
él y le ha mostrado su muy grave significado." Como vemos, se habla 
de visión (auWiun) y de su significado (senefiance), c ~ m o ' ~ b i e n  dice 
que las imágenes oníricas han de entenderse simbólicamente, y de la 
necesidad, pues, de un oniromántico que busque la solución al enigma 
planteado. 
Privilegio de reyes estos dos sueños muestran, más queuna rca- 
lidad subjetiva y personal, una realidad funcional: so* sueños de un 
rey más que de un individuo. El yo d e  Carlos se d e h e  a través de 
su grupo de parentesco, de su mdo como representante de los bella- 
tores, como figura de una.detetniiuada clase social, es decii, se muestra 
al modo del siglo xu 8. Por eso la excitación mental del emperador se 
dirige hacia la materia prima de la memoria de los' feudales, al origen 
del conflicto que condujo a dividir su .alma entre los partidarios de 
la negociación y la paz y oquellos otros, como su sobrino Roland, que 
apostaban por la vida heroica de qatamoros8. La indecisión le ha cos- 
tado cara. Pero aún no está seguro del todo. De estarlo, ¿cómo se 
explicaría ese estado de excitación que le agota y confunde? Antes de 
fijar un diagnóstico conviene que nos detengamos en los dos sueños. 
. . 
.. . 
6. Cuarto tipo de sueiio. seg<inla clasificación de Macrobio. ~onientorii in Som- 
nium Scipionis Satumlia, ed. J. Willis, Leipzig, 1963. 
7. J. Le Gofi, Les i&es,'cit. :(nota l ) ,  apuntaya esta posibilidad en la línea de su 
argumento de anilisis del sueso del rcy Henri 1 de Ioglaterra, reg.6~ aparece en The 
Chronicle of John of Worcester (1118.1140J, y estudiado par 81 mismo en su Note sur 
la socidthté t+portie,.idéolq@e mmqnarchique et renouveou dc~nomiouc dons la chqétientk 
d w X B  ou XII" siecle, Varsovia, 1968 (L'Europe au IXS-X' sidele, -p$gi 63-71). 
8. Sobre el deeamollo del individualimo y la subjetividad e n  el siglo xir; ligado 
a la idea de ardo 7 vinculado a la situación de la (.poca, la última reíIexi6n de eon- 
juntosobre la problemática seencontraraen C. W. Bynum,Did the Twelfth Centunj 
Discove, thP Indiuidual?, e n  Jesus os Motbr.. Studies in thh S$iritucilitg of' the High 
Middle Ages, Los Angeles-Londres,. 1982, págs. 82-109. 
" 9. - La' división fundamental en. cualquier familia. feudal separaba a los .hombres 
adultos en dos edades: una fogosa, que tenia la mi~ibn de desplegar la fuerza; otra 
jAta; mesiirida, orante. Cf. 6. Duby, ' Les trois- ordres ou l'imginaire du féoddisme, 
París, 1978, p k s .  216 y i igs .  Sobre el val& de la memoria, cf ,  J. E. Ruk-Doménec,, 
Lo memaX? de los feudoles, Barcetons,. 1984. . . .  
El primer sueño de  Carlos es el siguiente: 
Karles se dort cum hume traveillet. 
Seint GabrYel Ii ad Deus enveiet, 
i'empereür li cumandet a guarder. 
Li angles est tute noit a sun chef; 
par avisiun li ad anunciet 
d'une bataille ki encuntre lui ert: 
senefiance i'en demustrat mu!t gref. 
Carles guardat amunt envers le cief, 
veit les tuneires e les venz e les giels 
e les orez, les meweillus tempez, 
e fnus e Bamhes i est apareillez, 
isnelement sur tnte sa gent chet. 
Ardent cez hanstes de fraisne e de pumer 
e cez escuz jesqu'as bucles d'or mier, 
fruisent cez hanstes de cez trenchanz espiez, 
cmissent osbercs e cez heimes d.'acer. . , 
En grant dulor i veit ses chevalers. 
Urs e lenparz les voelent puis manger, 
serpenz e guivres, dragun e averser; 
grifuns i ad, plus de trente millers, 
n'en i ad cel a Franceis ne s'agiet. 
E Franceis crient: "Carlemagne, aidezl" 
Li reis en ad e dulur e pitet; 
aler i volt, mais il ad deshirher: 
devers un gudt uns granz lecns li vint, 
mult par ert pesmes e orgulllus e fiers, 
sun cors meismes i asalt e requert; 
e prenent sei a braz ambesdous por loiter; 
mais. co ne set liquels abat ne quels chiet. 
Li empere n'est mie esveillet. 
"Carlos miró hacia arriba al cielo." La contemplación del cielo in- 
dica el deseo de elevación, de  peregrinaje celeste, y muestra cómo en 
estados de fuerte ansiedad la exigencia de ascensión es síntoma de un 
humor depresivo1@. En la tarde que precedió, el  emperador había 
recibido la ayuda divina mediante el milagro de permanecer el sol 
10. Un vigoroso resumen de las teorias clAsicar del psieaan6lisis (Abraham, Freud, 
M. Klein) sobre la depresián y la afliccibn por la perdida & un ser querido en 
J. &isteva, Soleil N&. Dépreiiiort e: rnélmicolie, París, 1987. 
quieto durante el tiempo necesario para acabar con los infieles. Así 
pues, el sueño de Carlos al mantener vivo ese miraculum deja intacto 
el espacio de lo maravilloso donde todas las preguntas tienen una res- 
puesta correcta y justa". 
"Y ve los. truenos, los vientos, los hielos, las tormentas, las terribles 
tempestades, 10s rayos y las llamas que están preparándose y veloz- 
mente caen sobre toda su gente." Eso mismo podría haberlo descu- 
bierto en la vida despierta, pero el emperador se niega a aceptarlo. 
La "imagen llameante" aspira a obtener resultados curativos en un 
alma que se siente traicionada. Si Carlos quiere superar su sentimien- 
to de culpabilidad, necesita antes que nada distinguir lo que es res- 
ponsabilidad suya de lo que no lo es12. ¿Habremos de buscar en esta 
dirección el propósito del sueño? . , 
"Arden las astas de fresno y de manzano y los escudos hasta las 
blocas de oro puro; se rompen las astas de las afiladas azconas, crujen 
las lorigas y -los yelmos de acero." Fuego purificador, vehículo de la. 
posible y necesaria destrucción del mal. Pero ¿cuál es éste? El público 
de los cantares de gesta estaba familiarizado con estas escenas. A me- 
nudo las había oído interpretar. En 'algunas ocasiones 'anteriores. se 
había sentido totalmente fascinado por los indicios de imágenes como 
ésa. Otras veces se había concentrado para descifrar mejor su difícil 
simbolismo. En cualquier caso, siempre se recurría a la Biblia y a los 
textos sagrados para lograr una explicación adecuada a sus Lebens- 
formen 19. 
"Ve a sus caballeros en gran cuita. Luego los quieren devorar osos, 
leopardos, serpientes, víboras, dragones y diablos; hay más de treinta 
mil grifos, y ninguno deja d e  precipitarse contra los franceses." De- 
tengámonos en la función psíquica concedida a estos animales (sin 
que hoy nos pueda extrañar la mezcla de animales, reales con ohos 
fantásticos, pues estos últimos están recogidos en los bestiarios de la 
época y pensados a partir de una severa teología 14). Los animales que 
11. La relación entre lo milagrosa y lo msravüloso la fija J. Le Goff, L'imogiri,lire 
médiéool, cit., p$gs. 17 y sigs. 
12. L a  mezcla de los objetos es prueba por si sola de un estado depresivo agudo;' 
cf. D. Widiochcr, Les logiquer d e  lo démession, París, 1986. 
13. El conjunto de foimaa de pensar y de actuar q?ie pueden inscribirse en Unas 
lebensformen medievales lo sintetiza con briilantez Arno Boirt, Lehnsfomen im Mine- 
lalter, Franckfurt, 1973. 
14. Cf. F .  Zamboa, Teologin del Bestio~.io, en Museum Potouinum, 11, núm. 1, 
1984, págs 23-51. 
acosan a los hombres del emperador expresan en su conjunto feroci- 
dad, crueldad; impresión corroborada por estar acompañados de dia- 
blos, grifos y dragones, que son los adversarios simbólicos del guerrero 
y del santo, hasta el punto de que en la tradición hagiográfica la victo- 
ria sobre estas fuerzas de la naturaleza sirve para fertilizar la tierra e 
instaurar un orden sagrado 15. 
"Y los franceses gritan: «iCarlomagno, ayudal*" Confesión antici- 
pada. Estos seres feroces impedían escapar, esto es, .proseguir en la 
vida de realización y de individuación anhelada por quien sueña. Esta 
imposibilidad se completa además por "el dolor y lástima que el rey 
siente hacia ellos". Carlos concibe la imposibilidad de salvación de 
sus hombres como un asunto de su total responsabilidad. De ahí que 
"él quiere acudir, pero halla impedimento; desde un bosque se le acer- 
ca un gran león: era muy perverso, orgulloso y feroz, y se le abalanza 
.sobre su misma persona y Io incita al ataque; y los dos .se toman de 
los brazos para luchar". La imagen del león es perfecta, en concor- 
dancia con las anteriores. El ser que imposibilita la ayuda a sus hom- 
bres es un símbolo perfecto asociado a la soberanía. El peligro es la 
clásica escisión de la personalidad. Como Sansón o Hércules, Carlos 
necesita vencer sus obsesiones y su trastorno psíquico  perfectam mente^ 
reflejado en la pesadilla en que vive) y. hacer frente a ese vigoroso mo- 
vimiento de negación de su poder soberano. La visión le atormenta, 
pues, como dice el poeta, "no ,sabe cuál abate ni cuál cae". 
E l  primer sueño de Carlos termina ante dos posibilidades -he aquí 
el fondo de la escisi6n de la voluntad delemperador1"-. La primera 
posibilidad consiste en fortalecer el eje fuego-tierra (erótico, solar,' lleno 
d e  energía física), es decir, posibilitar ese anhelo poktico que busca el 
acaecer de una renooatio donde la vera pax se consiga a través de los 
valores del rito guerrerozT. La segunda posibilidad, húmeda, lunar, 
15. Este hn sido irno de los temas analizadospor J. Le Goff, Cultura ecclesiastica. 
e nilturo fotklorica nsl Medioevo: son Morcello di Parigi e 41 drogo, eii Ricerche storiche 
et economiche in memoria di C. Barbagallo, Nápales, 1970. vol. 11, p6gs. 51:91>. En 
citalquier caso, In aparición de esta animalidad es claro síntoma de una depresión de 
la persona basta los umbrales de la ansiedad, como pone de manifiesto 6. Durand, 'Les 
structum nnthrwologirrues de I'imoginoirs, Paris, 1979, pBg. 67. 
16. Se podría añadir en erte momento que la tensión psíquica y la inclinaci6n a 
una ambitendeneia podría probar la tesis de J. B. Vincent (Biologie des pnssions, Paris, 
1986) de un doble funcionamianta cerebral: neurona1 una, humoral el otro. 
17. Esta posihilidad conecta con las inclinaciones politicas d e l a  monarquía capeta. 
En todo caso, el siglo xn ve utilizar los cantares de gesta como forma de propaganda 
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consiste en renunciar a los títulos de soberanía,:al centelleo de autori- 
dad- presente al h a 1  de la batalla contra los sarracenos, en favor de 
esa desviación pecaminosa que conduce a la tiranía, al poder de los 
feudales y s u s  agentes. En otras palabras: a dejarse arrastrar por el 
sentimiento de culpa, por el "complejo nuclear", y aceptar, a modo 
de expiación, la autocastración como castigo por el incesto consumado 
(RoIand; su sobrino, no deja de ser el hijo incestuoso) y por el sacri- 
ficio de la víctima inocente.  qué camino tornará? 
El sueño queda inconcluso. E l  rey, sin embargo, no se  despierta. 
Casi de inmediato le sobreviene "un'altre avisinn". La siguiente: 
2555 Aprés ice1 li vien un'altre avisiun: 
qu'S ert en France, ad Ais, a un penun, 
en dous chaeines s'i teneit un brohun. 
Devers Ardene veeit venir .xxx. urs, 
. . 
cascun parolet altresi cume hum. 
2560 Diseient li: "Sire, rendez le nos. 
11 neu est dreiz que il seit mais od vos. 
Nostre parent devum estre a sucurs." 
De sun paleis uns veltres i acurt, 
entre les altres asaillit le greignur 
2565 sur I'erbe verte, ultre ses cumpaignuns. 
La vit li reis si merveillus estur, 
mais $0 ne set liquels veint ue quels uun. 
Li angles Deu $0 ad mustret al harun. 
Carles se dort . . tresqu'al demain, al cler jur. 
Este segundo sueño completa el primero. La facilidad con que los 
hombres caen en la regresión se convierte en motivo de tensión psíqui- 
ca. Este peligro se presenta a trav6s de la inquietante figura de los 
osos salvajes. Estos animales representan, en su plano profundo, el 
aspecto peligroso del inconsciente, lo propiamente regresivo, la "som- 
bra" la, y, en consecuencia, son síntomas de trastornos neuróticos, pues 
el deseo de no-querer solucionar una situación dada es el punto de 
partida de todos los trastornos psic6genos. Carlos vive de lleno una 
situación de este tipo. Una ambitendencia marcada por el complejo 
nuclear de ser el incesto el culpable de todos los males acaecidos en 
cf. J. Frappier, Réflexionv siir les rapports des chansan~ de geste et de i'histoire, 
'Zeitscbz3t hir rarnaniqche Philologie", 73, 1957, p6gs. 1-20; M. Mancini, Societd 
feudab e {deologin nel 'Charroi de Ntmcs", Florencia, 1967. 
18. C. G. Jung, Swbole  der Wandiung. Zurich. 1952 (trad., pags. 164.188). 
el reino. Pero también los osos salvajes - -  advierten como atributos 
del hombre cruel y primitivo y, por extensión, como se ha dicho en 
alguna ocasión, de los paganos, de los Jarracenos, que son los verda- 
deros culpables de la destrucción de la armonía del reino le. La escena 
es honda y grave. El pequeño oso prisionero, encadenado, sugiere el 
camino que debe tomarse; pero, al mismo tiempo, el estado pasivo 
del emperador indica una tendencia a rechazar las soluciones reales 
y una inclinación a buscar soluciones fantásticas. Carlos vive de lleno 
en el inferior de ese pathos representado por la pereza. No sabe qué 
hacer con aquellos osos que han invadido la tierra sagrada del reino. 
El peligro reside en esa represión de los instintos de soberanía que 
caracteriza en ese momento al emperador. De repente, compensando 
así el sueño lo que no se atreve a plantear en lavigilia, "de su palacio 
acude un lebrel queacomete al mayor de todos (los osos) en la hierba 
verde, más allá de sus compañeros". 
El sueño utiliza este simbolismo para la representación disfrazada 
de las ideas políticas que Carlos no se atr;ve a llevar a cabo. Entre 
los hombres de su corte existe alguien que, anticipándose a sus deseos, 
sale al paso del peligro advertido. Esta proyección simple se sirve del 
carácter amplísimo que una figura como el lebrel tiene para un audi- 
torio del siglo m. Por eso mismo un símbolo, incluido en el contenido 
manifiesto, debe Ser interpretado en su sentido propio y no simbólica- 
mente. Así ocurre e< este caso. L; inseguridad, sin embargo, no desapa- 
rece. El rey sigue en esa grave oscilación donde se originan impulsos 
optativos y formaciones ideológicas de naturaleza muy diferente. 
"Carlos no sabe cuál vence ni cuál es .vencido." Se trata de algo 
más que de una censura. La necesidad de mantenerse en l,a ambiva- 
lencia se rebela ante el posible sentido del sueño. Por segunda vez en 
esa noche, el emperador se defiende d e  la posibilidad de tomar una 
decisión -que le comprometa, y, con ello, aventure el destino d e  su 
reino. Entreveo aquí una especialísima concepción de la crisis de con- 
ciencia que desencadenaron los ideales políticos de la Iglesia en el in- 
terior. del cuerpo aristocrático 20: el devenir consciente es, para cual- 
19. H. Braet, Le songe don9 In chonson de geste au XZI' s*cle, "Romanica Gan- 
densid', XV, 1975, psg. 187. 
20. Referido al núcleo de la Chanson de Rolond guede consultsrse J. E. Ruiz- 
Doménec, La conttoutopío arcaico en & ''Chonson de Rolnnd", en Enopeyo e historin 
lod. V. Cirlot), Barcelona, 1985, pags. 175-202. 
quier-soberano del siglo&, un especial acto' simbólico, donde las vir- 
tudes de la concordia y el acuerdo -esto es, las que caracterizan la 
primera función- deben privilegiarse sobre las que estimulan la agre- 
sión y las acciones guerreras -las propias de la segunda función-, y 
así como los. obispos Gerard y Adalberon habian apostado por Ganelon 
en su planteamiento doctrinalz1, el emperador Carlos no puede deci- 
dirse por uno u otro camino, lo que prueba que en  los momentos de 
gran intensidad o de crisis los actos psíquicos ,(y los sueños, sin duda, 
10 son) permanecen distintos e independientes de los procesos deinte- 
U@ o representarzz. 
Hasta aquí Ia interpretación emprendida de los dos sueños que 
tuvo Carlomagno, según el testimonio del ms. de Oxford de la Chan- 
son de RoZand. Hasta ahora me he limitado a fijar los puntos axiales 
de una lectura analítica de ellos, evitando en lo posible las múltiples 
ocurrencias analógicas y mis propias opiniones, que me incitaban a la 
comparación de ambos sueños con las ideas que tras ellos se ocultan. 
El "sentido de los sueños" surge a nuestros ojos con bastante nitidez. 
Cumple a la perfección con un diagnóstico del estado de 4nimo de 
Carlos en los días que siguieron a la muerte de su sobrino Roland, 
. 
especialmente desde e l  momento e n q u e  toma conciencia de su res- 
ponsabilidad en .  el desastre de Roncesvalles. El resultado de ambos 
sueños es, desde luego, una advertencia de que él tiene que elegir 
entre dos caminos: o el ascenso que altera el equilibrio político, pero, 
en cambio, le sitúa en el orden justo (simbolizado por los valores ígneo- 
terrestres 'del sol), p el descenso; sometiéndose a la caída del aire, 
al espíritu de lá intriga cortesana, representada. por la actitud de Ga- 
nelon y los suyos. Al mismo tiempo busca liberarse de1 sentimiento 
de culpabilidad por lamuerte de Roland mediante la transformación 
del desastre de Roncesvalles en un sacrificio ritual, necesario, por tan- 
to, para la regeneración d e l  orden monkquico. 
. . 
. . .  
21. G. Duby, op. cit., pig.  202. 
. 22:~ La distinción de estos tres planos de .la ieilidad imaginada en J.. . E. Ruiz- 
Dornenec, LO memoria de los .feudoZei, cit. .. . . . 
Todo esto resulta evidente. Se conjuga,. además, con las intenciones 
ideológicas de los canfares de gesta. Aunque el plano onírico. permite 
v i s h b r a r a l g o  mis. Los dos sueños de Carlos hablan de l o  mismo y 
de-la.mism.4 forma: ambos quedan inconclusos, indetenninados. COn- 
servando intactaestaimagen de-las dos posibsidades que elemperador 
tiene ante sí y de hs relaciones con l a  conciencia de un. hombre que 
siente: un fuerte complejo de culpabilidad por haber dejado morir i 
su sobrib. (&su hijo incestuoso), los sueños nos muestran una analogía 
por coinp'teto congruente con. la indecisión .política en que se encontra- 
ba la monarquía capeta desde los tiempos de Felipe IZ3: ~ e k o s , ' c n  
efecto, cómo un poeta traslada un desastre que se supone del pasado, 
inscrito en la memoria de los feudales como un hecho primordial (más 
que como un arquetipo), a la esfera política, donde unos..reyes -celosog 
de sus prerrogativas luchan contra el indomable poder de los señores 
feudales; El pueblo de Dios permanece a la expectati~a-y pideuna 
rápida ~Soluciói  Entonces el 'monarca -encarnado en la figura .de  
Carlos-; con el fin. de  mostrar que no tiene por qué doblegarse. a la 
voluntad de, unos .o de otros, decide postergar su decisión, dejando 
abierto el'confíicto. Al mismo tiempo, los sucesos' exteriores (con el 
desastre deiioncesvalies y la. muerte de Roland, Oliver y los demás) 
cargaii d e u n a  'exagera& dimensión heroica a una de las partes eñ  
juego, de modo 'que las tendencias de propagandade la primera opción 
necesitan  denigra^ el hecho ca~cándo lo  de inapropiado y peligroso: 
Carloisospecha queen todo su planteamiento existe un error. Pero 
no'sabe cuáles. La &o, inspirada directamente por Diosa fravés de 
s u  mensajero san Gabriel -"esto mostró al barón el ángel de Diosm-, 
le proporciona datos suficientes para decidirse.por una opción;. datos 
much'o mLS clarosque los que ,hasta ahora había recibido de 'sus conse- 
jeros ~OIíticos.~:Pero.no quiere seguir ese camino, sino que, después de  
haljer esd~iecido todos los elementos de la deformación onírica, vuel- 
ve a su punto departida, y -sedeja llevar por u i ~  hermoso y tranpui- 
fiiador sueño d e '  vigilia, sin imágenes, .sin indicaciones sobre lo que 
debe. hacer:. ''Carlos se duerme hasta el. siguiente día claro." ' . 
~ m b o s  sueños muestran bl -alma d e  un personaje, más. funcional 
que real, en tensión, desdoblado por la presencia de dos caminos anti- 
.,.. . 
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téticos, enfrentados e inconjugables. Si nos limitamos a tener en cuen- 
ta la información que nos ofrecen estos dos sueños, tendríamos que 
afirmar que la monarquía del siglo xn -la que representa el Carlos 
de los cantares- no llegó nunca a comprender el significado del rito 
de Roncesvalles, ni pretendió ensalzar en ningún momento los valores 
de culto, sino que se volvió ambigua, ambiciosa, al permanecer en 
silencio tras las dos partes en conflicto y dejar pasar el tiempo como 
el modo más eficaz de mantener el orden político y la dignidad huma- 
na. En este caso, cabe preguntarse qué y quién impulsó al poeta a 
extender el núcleo primitivo del poema, que, sin duda, debía terminar 
con esta indecisión monárquica, presente en los sueños, dando entrada 
al largo e inquietante episodio de Baligant, donde los hechos toman 
partido por una de las opciones presentes en los sueños d e  Carlos. 
¿Qué tipo de público exigió el esclarecimiento del drama de Ronces- 
valles y la adopción de una explicación unívoca y trascendente? Esta 
tarea, necesaria, según creo, para comprender globalmente Ia Chanson 
de Roland, sobrepasa con mucho el material de análisis que estos dos 
sueños me han ofrecido, y, consecuentemente, deberá esperar otro es- 
pacio y otro tiempo. 
